
 E L  D . D .  J O S E  C A L D A SV I N D I C A C I O N .DIALOGO EN TRES TARDEE

T a r d e  I.
p a t r I o f e l i z , y NICANOR.

» •  *»«<*•* • -  '  I » ' * * * * 1 ‘ ,,.

N ic . D ichosam ente me ha unido la  suerte  á vos Se ñ or, 
en e sta tarde . Poco ha  que tam bién a l l í á pasear ésta  m árjen 
de nuestra  J e ru s a le n (a ); y me basta veros para llenarm e de con 
ten tó . Pnt. Ven querido N icanor: si tu  te  gozas en mi com pa 
ni-’, del mismo modo es sumo el p lacer que siente m i alma con  
tu  vista. M uchos dias había carecido de e lla ; he supuesto  
te .  habrías sumid ó en el r etir o de tu dedicación al estudio. Si’ 
la virtud y la constancia hacen siem pre corte  a tus tareas, és­
tas te investirán del honor que es propio de los que aprov e­
chan el tiempo,, convencidos de que  la salud del esp íritu  con­
siste en el saber,

N ic.  Que saber, respetado P atrio fé liz  ! A cada paso las 
ciencias me envuelven en m isterios, y parece que los hom bres 
ai i lu s tra rá  sus semejantes,, mas bien quisieron poner á p ru eb a  
mis in telijencias. En lo mas sim ple encuentro  dificultades; y aho­
ra  mismo me he visto ocupado de un ra ro  conflicto de ideas, 
cuntido me resolví a una lec tu ra  de mero en tre ten im ien to  en 
el desahogo que me tra jo . Conosco que podéis regularizarlas, si 
me dispensáis la gracia de vuestra útil y am able conversación,Pat. Pista alfom bra n a tu ra l y la som bra regalada que 
la  cubre, nos convidan al descanso: de mi deber es com placer­
te , y ojala pueda sat isfacer tus deseos en el punto  que p ro­
pongas ¿ cual es pues, e l que eu el m om ento llam a tu  conside­
ración ?

(a) Pequeña quebrada de agua que baja de las faldas del Pichincha, y a travesando un contado de Quito, separa con su cu rso del occidente al m ediodía, los barrios de SaN Diego, Cr u z  de piedra y s an s ebastían ,
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Nic. V uestra moderación alienta mi confianza Al apací 
ble murmullo que nos balaga, he tenido mi espiritu arrebatado
hacía el D. D. J ose C aldas, autor de la memoria de Quito, que 
como una obra postuma suya se halla  inserta en el viaje, que 
veis en mi mano, de Mr. Motiien á Colombia, Si no estuvie­
ra dotada de su nombre, no me detendria en negar que se hu- 
biese dictado por la sabiduria: pero en las circunstancias, ins- 
tandome el deseo de aprender, y estando en mis principios e1 
respeto debido a sus prof esores, casi me veo precisado ó a des­
conocer el pais que habito y se propuso describirme, ó a l ó  me­
nos inclinarme á la persuacion de que encierra una paradoja 
que no alcanso á resolver Decidme S eñor, vuestro concepto.

Pat. Apenas, Joven apreciable, persigues el cuarto lus­
tro de la edad, y tu espíritu en el tirocinio vacila aun sobre- 
el punto seguro de donde se deben pesar los hechos en la b a- 
lanza del criterio, fijado en la necesidad de remover las preo- 
capaciones mentales, para buscar la evidencia que forma el cá- 
racter encantador de las ciencias;de allí debió pr oceder la zelo- 
sa angustia en que te puso la memoria. La observaste en Mr- 
Mollien recomendada con el nombre del Sr Ca ldas, y ya te pa­
redió que faltabas al deber de respetar á éste hombre célebre 
si cuestionabas sobre su ecsactitud; mas te protesto que pasa­
dos algunos momentos, en una calma ref l eCsiva habrí a s adver 
tido que la indicación del viajero francés pudo estar sujeta á 
error, y que los reparos del crédito ó autoridad, á mas de con­
tener un cierto jermen de oposicion a la rectitud de los ju i­
cios, suelen á las veces ser ofensivos al mérito de les propias 
escritores a quienes se imputen obras semejantes. Cuando por 
la primera vez se vio en Quito en el mismo Mollien esa rela­
ción, hubo diversidad de opiniones, y varios partieron por el 
concepto de que en ella se esplicaba la fuerza de una imaji- 
nación prevenida por las afecciones hipocóndricas, que sen íble- 
mente llegaron á invadir, á tiempo de su carrera por éstas pro­
vincias, la apreciable salud del filósofo bajo cuyos auspicios se 
habia colocado. En Popayan no se hiso alto en nada, y en una 
gaceta de Bogotá, junto con un rasgo contra M o llien, II má­
mente se llegó a decir, que solo en lo que é! había tomado 
de Camacho sobre Pamplona y de Caldas sobre Quito, 
nadie hallaría que reprender. Este rasgo del Centro se rem-promio posteriormente en el número 1P t °  1. °  del correo
literario y político de Londres, Pero la crítica lo señala todo  

y he aquí, los prenotados históricos que acreditan la libertad 
que se ha tenido á cerca de la memoria, y con que podemos
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sostener su apocrifidad, como de la Opinión mas conforme y  
natural

N c . No me creí con motivo para dudar que hubiese 
sido su autor el Sr. Caldas, al verlo establecido en Mr, Mo— 

l hen, sin el menor rezelo de que bueno ó malo aquel escrito, 
le contradije en sus coetáneos ó discípulos, como en efecto no lo 
han verificado; y si para eso tub e algúna razo n, me parece 
que no fué tan destituido de fundamento el modo de pensar 
de los que lo atr ibuyeron á la alteración de su sistema sensitivo, 
cuyo accidente pudo constarles, y que según lo he oido por 
o tra parte, aun se creyó por algúnos, avivado por la simul  
tanea concurrencia del Varón de Humbolt que disper só jenerosaS 
muestras de aprecio á nuestro joven el D. D. J ose Mejia.

Pat.Nicanor, hasta las verdades tienen su tiem­
po de descubrírse. Si puede prestar alguna probabilidad el 
dicho de un escritor, no por eso se debe graduar infal ible, 
dichos no habiéndolo vertido con el car acter de especul ador 
de la genuiuidad ó apocritidad de una obra, ó siendo sospecho­
so de apasionado, como en ambos casos se halló Mr. Molien, 
S i bastasen en la historia los testimonios singulares, ó avenía- 
rados al trascurso pasivo de los años, de nada servirian las 
demos  reglas fijas, que va en su totalidad,ó las mas aparenten 
segun la necesidad, entran en lo; análisis de lo pasado, y estoy 
cierto que entonces por una prescripción del error, ya n0 habrian 
podido jústamente negar ó revocar á duda nuestros críticos eso3 
portentos de la pintoresca guerra de Troya, ese poder infini -  
tisimo en hombres de Semiramis, esos cinco millones d e  Jerjes  
esos enjambres de b ar b aros de los siglos 4 y 15 para destruir los 
primeros imperios de la tierra, que en su misma moral relaja­
da contuvieron el cáncer de su disolución, con otras tantas 
cosas que se contaban y pasaban buenamente por la simple credu- 
lidad, hasta la llegada del momento en que con un seri o  ecsa- 
men no pudieron dejar de distinguirse en ellos, las fabulas 
de las certidumbres, las hipé boles de las rea idades, y los efectos 
d e las causas. Tu deferencia pues fue precipitada, si te sentías 
invitado a adquirir nociones mas estensas sobre la memoria, y 
por lo mismo tu espuesta razón no funda la de los que qui-' 
sieron disculparla haciendo reflecion al estado de la salud del 
atribuido autor, contra el sentimiento común de que los sabios, 
los filósofos en esas c i r c u n stanci a s ,  que no están fuera d e  su al 
canse, mas bien se resuelven á suspender el curso de la pluma, 
quer ia implicaría con las preocupaciones de que se g uarde n mi 
cho. Esto habría sucedido al Dr. Caldas, ó que repuesto de
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indisposición, revirase el escrito para hablar en él con el juicio 
que lo caracterizaba, y con que en cualquier evento habria 
respetado el sistema de las simpatías que determinan al amor. 
La conjetura de esos pocos que para concluir muertas contra 
esto, estímala vulgar por su jénero,

N ic. P ero si al silencio se agrega el rasgo de Bogotá 
de que os habéis hecho cargo, la dificultad toma cuerpo, ha­
biéndose publicado en un lugar en que podían saber si el Dr. 
Caldas fue ó no el autor de la memoria

Pat. Tampoco me es urgente. Los hombres regularmente 
se ecsitan por lo que mas les hiere: en la ocasión, el apunto 
principal del escritor bogotana fué Mol Lien por lo jenerul de 
su obra sin contraherse á sus particularidades, ni menos a lo que 
presentó conecto con la memoria; de otro modo habría sido 
intolerable que entre l a carga que le dió, hubiese omitido no­
tarle el aserto de que el Sr Caldas nació en Bogotá, cuando 
é te honor lo tiene Popayan De resto ¿ que cosa mas difícil 
que comprobarse la autenticidad de un escrito bajo Ja clase do 
postumo ? Mil circunstancias pueden poner a juicio en anciedad.

N ir. Entónces conver gamos en que si el escritor bogotano 
se hubiese dedicado á éste  esamen, tal v ez habria graduado u 
aplaudida memoria, del mismo cuño del resto de la ob a de 
M ollien, reparando en ella la misma felfa de conocimientos, su 
tono majistral, y gastrono m i smo. Pero como nada de esto puede 
convenir al Sr.Caldas, ya querría oir vuestras obsei raciones 
sobre todo para acabar de persuadirme.

Pot. No es obra de una conversación. Tu  Nicanor has 
distribuido los puntos, y equivaléntemente contemplaremos a 
ese Sr. ó presencia de la memoria en tres tardes. En  ésta, 
no le perderemos de vista como un f ísico; en la de mañana, 
como un literato de mas estension v gusto, y en la ú l t ima co- 
n o un simple observador. T raherémos á nuestra discusión otros 
viajeros que nos ilustren, para que te convensas que el amor 
p ti ion; da me liará poner de mi parle, y para que compara­
das las opiniones en un fiel, veas si le sale por resultado mí 
anterior preposición , que ni el S r. Caldas pudo ser autor 
de la memor i a  inserta al viaje de M i. M o t l ien, y que tampo­
co se habló con detension cuando se produjo, que en cha nadie ha­
llaría que decir.

N- Que delicada es la pluma ! cuanto se necesita para
escribir con acierto vamos a! caso.

P t U na de las reglas mas cor formes para conocer si 
un escrito es del autor a quien se imputa, es la que se deduce
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déla consulta de sus principios, lenguaje, profesión, jenio y opinio­
nes: ella se funda en la misma esencia de las leyes por las cua­
les se gobierna el mundo moral, donde ninguno puede aparecer, co­
mo absolutamente no es; y concretándonos, que sin duda las par­
tes de tilica á que mas se contrajo nuestro filósofo, fueron la 
Botánica, Aereometría y Astronomía. De consiguiente, cuando 
le confesemos en estos ramos profundos conocimientos y versa­
ción, no podémo racionalmente atribuirle la especie con que 
comienza la memoria de que las casas de Quito 9e enmadera­
ban ó cubrían con hojas de maguey ó chaguarquero, notando en­
tre paréntesis que éste vejetal de que nos serví no-', es el ága­
pe americana. Como (a palabra francesa de que se
vale el testo, es equívoca, pues significa ó las hojas, ó la made­
ra delgada propia para formar los cobertizos; en la primera 
acepción es una falsedad, pues todas las casas sin exceptuarse una 
están cubiertas de teja; y lo es no ménos en la secunda, por 
que nunca se han servido ni sirven los Quiteños, de los glan­
des escapos del agave americana, y solo se usan para tijeras en 
Jas casas de campo de clima caliente por su groseza y consis­
tencia. Creo que el error del impostor que elijio un nombre 
respetable para dar a su folleto ia importancia que se propuso, 
v endria de que en Quito indistintamente llaman chagu irquero 
a los escapos del agave americana, y al que produce el veje- 
tai del jenero botánico jucn, que es del que se hace uso para 
la construcción de las casas, junto con las cañas de un* g>a- 
ininea que llaman zuru y no advirtió que con semejante fal­
ta de cl asificacion incompatibl e con un pr ofesor de esa ciencia, 
se deprendia á toda luz su falsedad, confirmándose con el mo­
do como en seguida puso la nomenclatura de las fruta» de es­
ta ciudad, en que en medio de los nombres científicos, con que 
llamó a la guaya (mimosa ing a ), á la tuna (cactus o pania ),
colocó al aguacate con el trivial de otras provincias 
( palta ), en lugar de ( laurus pérsica ). .Se abanzó á mas, y ha­
blando de las mezclas que instruyó se daban al pan, supuso la 
ecsistencia de la "avena" cu va gramínea no se conoce en nuestro 
suelo, y en su elevación estableció la causa de ia insipidez que 
encontró en el maíz, c uando no hay quien no sepa que el co­
mún que cultivamos, es el mas esquisito en todas las numero­
sas variedades de su especie, y que éste cereal pierde su prin­
cipio sacarino, a proporción de la intensidad del calor y pro­
fundidad de los valles en que se siembra. De los lugares á que 
entendió su visita apuntó, que en Machache el termómetro de 
Reaumur denotaba 6 sobre el 0, siendo así que indica siembre
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en éste clima, el grado 12 y 13, y en el de Fareinheít el 58-
y 59, y llega á 60; y para complemento publicó el descubrimien­

to de un nuevo solsticio de primavera, ignoiado hasta el dia da 
todos los Astrónomos, y Geógrafos, que no han creido síno dos uno 
de invierno y otro de estio, dici e ndo que en él hay en Cuenca de tres 
á cuatro meses de bellos dias, sin caer en cuenta que la esta* 
cion de que se hace cargo, corresponde al equinoccio de mar* 
t o f cuando el astio del dia entra en el signo Aries.

Mic. Y lo peor es que á pesar de todo»se mostró bien mes- 
quino en apuntamientos físicos, sóstituyéndolos con los de que 
en Tagualó había cañas, en Pílalo viento*, el camino de Amba- 
to era arenico, en Guamote se sentía frió, y en C uenca se tri­
llaba con bestias, olvidado solo en esto, que del mismo mo­
do se hacia eñ el resto del antiguo reyno, con otras cosas tan 
intere antes y nuevas, que creo las daría mejor un arriero.

P at. No  está fuera de orden tu observacion, po r que las 
próduciiones científicas tienen preferencia en los jenios de las 
ciencias, y es inverosímil se hubiesen llenado las lineas de aquel 
reducido papel con esas pequeñeses, mas bien que de otras 
investigaciones provechosas á que se brindaba la naluraleza, es-

éndida en nuestias cercanías y en las de Cuenca, según 
o practicó por ese mismo tiempo el grande Dn, A tanasio Guz- 
man, basta ser su víctima en las inmediaciones de Patate ( a )  

Pero advierte de paso, por que al vuelo se cojen la ra­
rezas de la memoria, que ruando se dio la última noticia á quo 
te contraes, se agregó la de que de| mismi modo se hacían 
las  trillas en el cabo de Buenaesperanza. Esto se inserié como 
si el viajero lo hubiera visto, y no por erudición, que habría

[ a ] En recuerdo de éste insigne naturalista, en especial bo­
tánico y químico, que por tantos años humó nuestro suelo, nos bas- 
tara decir, que al tratarle el sabio Humblot, no solo le admiró ro­
mo un hombre igual a Linneo, sino superior y aca.-o el destina.lo 
para formar el sistema natural de clasificacion que se echa me. 
nos en el reyno vejetal; y el Virrey D. Juan de la Cruz Mourgeon 
trajo órden p a rticular de España, para remitir sus obras á que 
publicasen i  todo costo, l a muerte nos lo arreba ó al tomar una 
flor en un despeño, dejándonos acumuladas por el órden indicado 
de clarificación cerca de ochocientas plantas señaladas con los nom 
bres científicos, provinciales, y la indicacion de sus virtudes.
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sido indirecta y estraña del lenguaje ecsacto al mismo tiempo 
que participe del estilo oriental que animaba las obras del Dr. 
Caldas, de que dan testimonio la descripción del salto de Te-  
quendama & c. ¿ y habria podido él hablar de esa manera ?

N ic . De n in g un modo, por que su viaje no pasó del 
que podria haber hecho un perico lijero en una semana.

P a t. Pero ya nos viene la noche; nos reuniiémos maña 
ma mas temprano, y regresémos por el correo, para saber lo que 
nos ha treido del norte, ú ocurra en Popayan, en tanto que 
nos ocupamos de defender el crédito y buena memoria de un ilus 
tré hijo de esa ciudad.
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T a r d e  2 .

p a t r i o  feliz, y N I C A N O R

N ir. Al iros á sacar, enconté casi al pie de la notable 
pirámide de la grada larga, una pequeña reunión de personas, 
con un impreco que á mi ver fué un número del Granadino, 
Contestada la salutación que les hice, como que las mas me 
eran conocidas, me atrajeron á sí, y sentimentalmente como por 
una rapida ojeada, revistaban los costosos sacrificios de la patria 
por su felicidad. El fuego sagrado de su amor, parecía que re­
bosaba por sus rostros animados, y que explicaba las emociones 
interiores de un justo resentimiento, por que su término y cor­
respondencia hubiesen sido, a sindicación de que nuestros pue­
blos eran incapaces de sostener el gobierno de sus esperanza, 
bajo la suposición de que nunca habian logrado ser libres por 
sus esfuerzos; y la amenaza de una guerra fratric ida, por solo 
injerir á Popayan al círculo de una pol itica estraña, contra sus 
anteriores juramentos y el equilibrio po íiico de los estados ( a ) .  
Con la protesta de la diferencia que reconocían, de las costum­
bres y maneras de los pueblos del súr y los del centro de Colom­
bia. No me pude detener en la sesión, mas me resaltó el pensa­
miento, de si un espíritu de provincialismo habría preparado los 
caminos de ese afectado desden con la memoria de nuestro ecsa- 
men, ya sea por los resortes de la emulación, ó de un temor en 
a lguno improvisado ?

P at. N o  sé ruando los hombres «eran mas filósofos para 
poner un dique al impetuoso torrente de sus pasiones en las cuestio­
nes políticas de é ste jénero; y lo cierto es que sus desahogos, por 
su misma naturaleza se gradúan á lo lejos por los imparciales, 
como se merecen, tiros al aire, que apenas pueden conmoverlo: 
debe satisfacernos entre ello, la verdad de que la historia nos po­
ne a cubierto de las invectivas de nuestros actuales enemigos 
L as revoluciones de los departamentos del Estado cuyo honor es 
común, se hallan h ijo su escudo impenetrable; la de Guayaquil

a ) Quieren seis departamentos sobre tres.
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f ue actuada y  s o s te n id a  sin un soldado remítído lo de al l i de Colom
bia , contra b a t a l l o n e s  y batallones que habian refundido los es 
pañoles al centro de la linea que nos da el nombre; no negamos 
que la de Cuenca sucumbió moment neament ; pero el encres 
pam ien to  de los peligros llevaba la tendencia de una restaura 
cion jeneral. sea poco masó menos temprano ó larde: y en cuanto 
a Quito, ahí ecsite ese mo n umento eterno consignado en el núme« 
ro 50 de la gaceta de Colombia, en que delante de los libertado« 
res  de cuatro mil h o mbres de que constaba la fuerza que man 
daban reunidas las divisiones de súr y norte, y de los mismos es 
pañoles, se hizo ver al mundo por la ilustre municipalidad como 
en un breve manifiesto, la marcha política de ésta provincia, no 
s o lo sin temor de contradiccion, mas mereciendo que se con« 
fijase su tene r ( a ) , Es un hecho que hasta nuestias goteras lle* 
g aban las partidas de sus patriotas, en cuya virtud todavía sin un 
piquete del inferior de la república, se aventur aron las acciones 
p rimera de Guachi y valientísima de Tanisagua, de suerte que 

a presencia de ésto, quizá podría algún pensador trazar sin agra« 
v i o una linea diferencial entre los inmortales triunfos de Boya« 
c a y P ichincha, confesando que si aquel produjo por la espedí- 
c i on de los Llanos proceded e de Guayana, la libertad de sus 
provincias comarcanas; é te fué preparado activamente por los pue­
blos, si bien la espectativa de esos apoyos demandados en favor 

d e l ínteres común, por la jeografia natural de las provincias de 
A mérica, y de que hacian uso los misinos españoles, auxiliándose 
:los unos a los otros para su respectiva segurídad, Si echamos la 
v ista un poco atras, póde nos recordar que la instalación de la 
Junta de 1810, fué escl usívamente debida al esfuerzo y decisión 
de éste pueblo contra tropas regladas traídas de Lima, Bogotá, 
Panamá, Popayan &c. ( b ), á que sobrepuesto, supo sostenerse

( a ) A su vista prorrumpió el jenera Bolívar ”  Quito llevara 
consigo siempre el rasgo mas distinguido de su gran desprendí 

”  miento y del conocimiento mas perfecto de una pol it ica sublime 
y de un patriotismo acendrado t ”  Consta de una nota que dirijió- 

a la misma corporación en 20 de junio de 1822.
( b ) El documento incontrastable de é ta enunciación, es el 

famoso bando publicado e¿ 4 de agosto de aquel año por el Conde 
R uiz de Casil la á c u ya consecuencia se evacuó la ciudad, se capi­
tulo la instalacion de esa junta, y restauraron por decirlo
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p o r  mas de tres años, peleando á todos fuegos hasta la obstínada
y sangrienta acción de San Antonio y desgraciado encuentro de 
Y a guarcocha, cuyo infortumo tanto puede argüir contra nuestra» 
aptitudes. como acreditaría contra la Franc.a napoleónica y it 
España constitucional, u sometimiento á ese enlace de ci cunst ru- 
cias inevitables que no alcanza el poder humano a calcular, y que 
turnando i la vez la suerte de los estado , de ja siempre intactos 
los derechos de su gloria. La verdad resplandecera siempre: ven­
drá la paz, y quedara en su lugar sin haber p dido deslustrarse 
por los brotes del desorden. Olvidando lo pasa o y siempre dis­
puestos a repetir pruebas d e  dignida d nacional, como se han dado 
ríe amor al ni den y sumisión á las leyes, queiria que en ésta» re* 
flacsiones reposaran nuestros patriotas; no persuadiéndose  no, quo 
lo* granadinos, todos sean como se demuestran por eso- papele?, 
y sí estimando el aserto de la dive;si*¡ad «le nuestros carácter««, 
como el mejoi justificante de la independec ía del estado que és 
nuestro g ran asunto, y sobre el que, Popayan. si hoy no l o  ad 
v ierte. que no lo sabemos, ron el tiempo ver i con quienes ha te­
nido mas analojias. fin fí n precindamos de buscar el principio de 
donde hubiese partido el proyecto de la memoria, por no como 
pircarnos en materias q le siempre bagan relación a las pasiónes; 
por que también aventuraríamos el juicio, ignorando su autor, 
podiendo aun ser un españo1 interesado en nuestro descrédito por 
e  sust o  que indicas de un presentimiento ( a ); y por que á mas de 
que nunca nos lisonjea remos de shf asunto de zelos para nadie, 
tampoco nuestra defensa envuelve la alucinación de que é-ta 
cuitad no tenga defectos, cuando se notan aun a  las cortes 
mas brillantes de la Europa.. Bajo éstos antecedente» debes Nua- 
Dor ocuparte de la etílica a que piocedemos.

N  Con especial agrado os he escuchado Patrioféliz, y pues 
ya me traes á ella, me llama la atención que la del autor primero

los derechos proclamados por la del año de 9. los jefes de esos 
cuerpo fueron Arredondo, Dupret, Alderete, y Angulo, sin contar 
otr os capitanes cocandantes de compañías o columnas especiales 
que engrosaban la guarnición.

(a  ) El Abale Vieyra en su historia de lo futuro lo tuho 
por diverso rumbo, mas nuestras opiniones no eslán de- acuerdo con 
é fin las traducciones está suprimido ese testo, que consta do las. 
ediciones antig uas del idioma portuguez de su orijen.
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se convirtiese a hablar ele nuestros producciones naturales, que
de nuestros artes, ciencias y otras cosas que arrebatan maq pero 
]o enderezamos invirtiendolo, y estoy en que corresponde que 
ésta tarde tratemos de los segundas.

Pa l. N uestra observación sin necesidad de seguirá la 
memoria al pie de coda una de sus líneas, comprendiendo lo piin- 
cipal, demuestra el concepto que merescan las menudencias que 
se nos pasen por alto. Así hoy nos debemos contraer á las noti­
cias que presta sobre las entidades industriales, cientíticas, moialep 
y públicas que adornan a Quito. Su ecsamen debió presuponer co. 
cocimientos nada vulgares; y éste es el fundamento, por que si 
cuellos se encuendan falta, he logrado convenceite por ésta 
pai te de mi intento.

N ic. La zurra de ayer sobre los apuntamientos físicos la 
tendré presente, y que tambien en la impropiedad notada del idio­
ma de esa ciencia, se incluyeron errores discrétamente disimulados 
contra las simples reglas de la retórica.

Pal. Siguiendo el orden establecido ofrece en primer 
lugar ese escrito el modo como se es presa acerca de nuestras ma­
nufacturas. clasificandolas de groseras en toda la extensión de la 
pa labra. Pesemos esto en contraposición del testimonio de hom­
bres tan fe hacientes, como los que te voy á citar: entre 1os anti- 
puos, al juicioso Padre Calancha, en el libro cap. de su
Cr ónica; respecto de los tiempos modernos, al autor de la noticia 
j eografica de Quito, impresa en Cádiz el año de 18 3, bajo el 

n úm.  9,  del Telégrafo Mejicano, cuyo sentir es tanto mas 
importante sobre la materia, cuanto que también se manifestó ene­
migo de ésta ciudad y sus principios políticos ya entonces procla­
mados: y en fin llenara los vacíos de nuestras edades el Abate D, 
Juan Velasco, en la el isica historia del rey no de Quito que es­
cribió en Italia. El primeio asienta ,, que en Sus obrajes se hacen, 
”  los mejores paños del P erú. y tienen la ley del paño veinteno 

 de Segovia, siendo mejore» los que se labran con azeyte, tan 
tinos con.o el veintedoceno de España. ** El segundo atestigua 

que ,, lo único que lian conseguido los pobres de Quito, es la 
 perfecciónenlas manufacturas. Que fabrican paños, bayetas, 

”  pañetes, jergas, y telas de algodón, finas y preferibles algunas, 
á l as que vienen del Asia, ”  Y  el tercero cuya erudición y mé­

rito es objeto de un elojio distinguido en el catálogo de las lenguas 
del emuientí imo Hervás, cieiracon lo siguiente:,, no hay arte al- 

g una que no la ejerciten loa Quiteños con perfección. L o s

( 1 2 )
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tejidos de diversas especies, y alfombras; los bordados que eom  
piten con los de j enova; los encajes, y catatumbas fimsimas; las 
franjas de oro y plata como las mejores de Milán; las obras de 

”  fundiciones, de martillo, de cincel, y de buril; todas las especies 
”  de manufacturas, adornos, y curiosidades; y sobre todo las de 
”  pintura, escultura, y estatuaria, han llenado los reyno's Ameri- 
”  canos, y se han visto con estimación en Europa.  ¿ Y  habrá 
ecsajeracion en ésto ? Creo que no nos debemos detener en deci- 
dir, a pesar de la improvision de una maquinaria mas activa, pro 
ducida por los males de la guerra, para multiplicar los trabajos 
con la ganancia del tiempo,

N ic. s i se apela al tribunal de la notoriedad, sin remedia 
el memorista perder i el pteyto con costas, y obtendrán siemp.e 
la palma por sus jeneros nuevas agregados á los antiguos, Ibarra, 
Cotacache, Quito, Ambato, Guau , y todo el cañón hasta Loja. 
Mas ahi advierto que el S r Abate Velasco hace mención de las 
bellas artes y entre ellas la escultura, en orden a la que se tilda 
á nuestro- artífices de serv iles ¡untadores de sus antepasados, con 
cuyo bárbaro estado, nunca pasan de representar á San Antonio 
con el niño en los brazos, á Santo Domingo con un perro á lo* 
pies, y á tos Aójeles con colas de pabo en estasis No hagamos 
alto en el lenguaje de que, se hiso uso para estos reparos, que na 
es propio de un esc itor circunspecto, y supuesto que suscrita una 
cuestión relativa á las obras, considero que es mas bien de hecho f 
y que á debatirla concurre la estatuaria antigua que toda es lo 
Rías variada y magnifica, y que así de ella como de la moderna, 
se observa a San Antonio en diversas aptitudes; piincipalmente 
en urnas, como en un local mas aparente, le he mirado delicada- 
mente figurado en muy distintas, según se pida á los esculto­
res; á Santo Domingo igualmente le be visto en estatuas pú­
blicas, ya en penitencia despedazando *us carnes, ya en la for­
ma de andar como en la admirable elijie acomp fiada de -S'an Pi an« 
ci«co, déla Recoleta domimci; ya en triunfo con cambiadas posi­
ciones; y por último me bastan para confirmar mi juicio en cuan­
to á los Alíjeles estáticos con las soñadas colas, los repartidos en 
las diez columnas ari imadas de la Catedral, presididos de ésa ecsal- 
tacion de la Cruz que entre ocho de e los, remata su tabernáculo 
mayor, todos en diversas acciones, trabajados por Caspicara de los 
últimos tiempos y su discipulo Pampite que vive, junto con las 
demás estatuas de la misma obra, entre las que se hace notable 
por su complicación, ia de pie de la caridad, absolutamente di

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



versa de 1a de San Francisco, recostada sobre un plano indinada
de1 primer orden  coIumnario de su altar mayor, hoy mismo salen 
estatuas de piedra que pasman de las manos de j acinto L opeZ, 
que en su niñez trabajó 'as nueve de la propia materia coloradas 
en el moderno pórtic  de la grada redonda: y á presencia de é los 
monumento, confieso que f ué esa censura una de las que mas ir.e 
abismo, como que choca ba con el criterio de mis sentidos, en un 
asun to que a n di  se podía ocu tar, a menos que su autor hubie 
su perdido la cabeza, ó lio supiese lo que decídia con majistralidad» 

P ot Has dado una regular carga al enemigo: á los 
Quiteño, con tal cual educación, se les vuelve ha bito hablar 
b íen de éstas cosas, como hijo« de una p itria que en estos ra 
mos, ha sido reputada por la Atenas de la América meridio 
Bal; pero le has dejado una retirada que es precio cuitarla, 
p or el lado de que la censura podria hacer relación a la uní 
formidad de las ob la , ,  bajo el j enero simple ó destituido do 
los agregados que consulrasen a las variedades notadas ménos 
én los Aojóles y Santos que se h an pretendido sacar ¿ Pero 
que reprende el supuesto C a ldas a los escultores de Quito por 
éste aspecto ? Con razón decia Quintiliano, que las artes serian 
fe l ices, si solo juzgasen de su mérito, los que tuviesen gusto y 
Conocimiento de ella Por ventura ¿ Polycleto lio dió la últiout

Íierfección á esta bella arte, como Fi lias estimación segun
Pli m o, a pe«ar de que Varron reorendia en su- obras aquesta 

unifonnid d ? y con todo, los escultores déla G recia, no viaja 
ban de todas partes para estudiar su doryfo.o  y su joven co 
r ona o, no se vendió en cien talentos, que es decir en cien mil 
pesos ? No habría procurado ese instruido viajero obscurecer 
el mérito de nuestros escultores, si hubiera advertido que es 
muy diverso el obieto ó escena de la escultura y pintura: aquel- 
la como la trajedia, debe observar escrupulosamente las tres 
unidades, da acción, tiempo, y lugar, para no reca rgar las obras 
de moiistruosidádés como los autos sacramentales de Calderón, 
al j aso que la pintura puede ejercer sus encantadores primo 
res en un teatro mas estenso con tal que no cometa anacronu 
mus: sin duda habria deseado que los escultores Quiteños hu 
bie en sido como los que empleó Semiramis para su estatua 
del monte Bajistano, rodeada de mas de rien figuras, y repre- 
sentasen el mar con sus islas, promontorios, navios que lo sur­
caban, y todos los pejes ovando predicar a San Antonio, y que 
h i c iesen lo mismo con S anto Domingo tu la complicada oncena

f  f4 )
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de su vida, Asi pues sì la Grecia y Roma en sus felices tiem
pos pintaban las ia das J liac s, jamas sus esculto res cariga ron sus 
obras de personajes ni aptitudes. lidias queriendo repre 
sentar la derrota de los Persa, después de la bata la de Mara 
tón, en un gran marmol que encontró en su campo. su cincel 
talló una sola Nemesis, y no ejércitos de Persas; y  cuando és 
te ilustre artista hiso su prodijiosa Minerva, no queriendo so­
focarla con fig uras, tubo á bien gravar en la pirte convecsa 

de1 escudo, el combate de lo s Atenienses con las A mazonaz; en ia 
concava, el de los j ijantes; y en su calzado, el de los  Centauros 
y I apitos. v el nacimiento de Pandora en el pedestai, á de -  
pecho del gusto de nuestro censor que habría rodeado la gran 
M inerva con un ejercito de Amazonas, y unas dorientas recuas 
de Cent, ú«os, y habría aflij ido a la miserable P n lora, sobre 
cargan loia con Venus que le daba la hermosura, palas la sabi 
duna, v Mercurio la elocuencia: no se olvidaría de Prometeo,, 
ó la mujer de Erecteo con una docena de parteras. Mas cuan 
do quiso acredilar su majistralidad ¿ como nose contrajo analizar 
1as efijies, en que se admiran las proporciones mas ecsuctas, uft 
gran conocimiento le anatomía y aquel espíritu de vida que sa 
ben los g r  ndes artífice inspirar, expresando los delicados sen­
timientos del alma a la manera de la amable naturaleza ? en 
esto se puede decir de nuestros escultores lo que Cicerón de 
l  idias, que cuando formaba á Júpiter ó Mineiva, no buscaba 
facciones ó semejanzas que imitar, sino que su imajinácion lo 
dictaba ideas de verdadero primor, pues ellos no tienen modo 
los extraños, por que nunca se han tiaido a Quito estatuas ó eti 
j ios de bu to, y sobre su mérito se espresa el Abate V e lasco 
a  lib 2 5 °  en éstos términos ,, Para hacer juicio de la escul  
t ura, seria necesario vèr con los ojos los adornos de muchas 
” casas; pero principálmente las magnificas fachadas de algunos 
’ ’ templos, y a multitud de grandes tabernáculos ó altares de 
’ ’ el los. Soy del dictamen, que aunque en éstas obras se vea 

competir el gusto y la perfección del arte, es no obstanfe muy 
’ ’superior la estatuaria, la s  efijies de bulto espec ial mente sa 
’ ’giadas, que se hacen á maquinas paia I evar a todas partes 
” no se pueden vèr por lo común sin asombro. En lo que co- 
” ,nosco de mundo, he visto muy pocas, como aquellas muchas.

conocí varios indianos y mestisos, insignes en éste arte; mas 
” a ninguno como á un Berna dos Legarda, de monstruosos ta­
lentos y habilidad para todo. s us obras de estatuaria, me atrevo.
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á decir que pueden ponerse sin temor en competencia de las 
’ ’mas raras de Europa.”  De este modo recordaba desde Ro­
ma ese sabio, nuestras siete parroquias, cuarenta templos, quin­
ce plazas entre chicas y grandes, fuera de algunos espacioso« 
cementerios de los barrios; doce conventos de regulares incluso 
el de Pomasqui, cinco monasterios de mujeres, dos colejios, hos­
picio, hospital jeneral, porción de fuente*, de que se cuentan do­
ce en solo el edificio de; San Francisco, y de casas enriquecidas 
con las indicados bellezas,

N i c. Pero reclamo alguna consideración sobre ésto, pues 
tampoco se movió su atraviliaria pluma contra nuestios cuadros, 

Pat. fcieria talvez de temor de que la saliesen al frente 
las obras de Rodríguez, Sainaniego, s alas, Benalcasar &c. por 
la elegancia del dibujo, corrección, perspectiva, coloiido, lelieve 
y espresion, al oleo, al fresco, pastel, incaliste, trasparencia 
miniatura, y cuantas mas maneras contone esta bella arte, con 
que son conocidas en todos los ángulos de la America, como aplu- 
didas las de sus antiguos pintores en la misma Roma. De ello 
se espresa el Abate Velasco en estos términos ,, No  pocos se 
’ ’han hecho celebres y de gran nombre. Entre los antiguos se 
’ ’ llevó las aclamaciones ríe todos en la pintura, un Miguel de 
’ ’Santiago, cujas ob ras fueron vistas con admiración en Roma; 
” v en los tiempos médios, un Andrea Moral es. Entre los mo­
blemos que eran muchos, conocí a varios que estaban en coin- 
Apetencia, y tenían sus partidarios protectores. E ran un Ma- 
•estro Vela, nativo de Cuenca: otro llamado e l Morlaco ( An 
’ ’ ’ tonio Astudillo, nativo de la misma tiu.lad: un Maestro Ovie 
’ ’do, nativo de luana. Un indiano Humado el Pince iIlo, na 
’ ’ tivo de Riobamba; otro indiano joven, nativo de Quito llamado 
” el Apeles: un Maestro A Iban nativo también de Quíto. Vanas 
’ ’pequeñas obras de éste último y de otros modernos, cuyos 
’ ’nombres ignoro, llevadas por los Jestitas, se vén actualmente 
” en Italia, no diré con zelos, pero si con grande admiración, 
’ ’ pareciendo increíble que puedan hacerse en America cotas 
’ ’ tan perfectas y delicadas.”  Hoy mismo el Quiteño Jose María 
Carrillo se halla dando lecciones da diseño y pintura en la 
patria de A pe les.

N ic. En lo que si es imperdonable, es en esa acrimonia 
que virtió contra nuestra Universidad, y mas clases del estado.

Pat. Fn efecto habría razón por ella para crér que no coi o- 
ció etas corporaciones, ui por dentro m por fuera, Eu este caso
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habria visto presidiendo á la enseñanza á los inmortales Mejia, 
r odriguez, Yepez, Boniche, y cuantos mas catedráticos y doc­
tores honraban sus borlas y mucetas, mereciendo sin écsajeracion 
que en los mismos concejos y tribunales de Madrid se admira- 
s o n sus producciónes; y en el segundo, penetrando por el so­
bervio edificio del enun iado establecimiento, habría l legado á ver 
la lapida científica de observaciones astronómicas colocada por 
los Académicos Pichinchenses el año de 1766, y conocido en 
el gran salón del jeneral ó en su archivo del nombre de 
la biblioteca gregoriana, por sus retratos y sus obras, á tan­
tos varones aceptados formalmente en la república literariaf 
como al Padre Leonardo Peñafiel, autor de un comentario á la, 
primera parte de Santo Tomas, y del viaje de Felipe 4. publicados 
en Madrid en los años de 1666 y 67: á su hermano el Padre 
A lonzo, que lo fue de un curso de artes, de un celebre tra­
tado de Metafísica, de dos tomos en folio de Teolojía impresos 
en Amberes, y de las obligaciones y excelencias de los órdenes 
militares; obras por las que mereció ser llamado por el crítico 
d n. Nicolás Antonio, varón de grande erudición y elocuencia: 
a l s r G aspar Villarroel, escritor de unos comentarios sobre jos 
1 vangelios de la cuaresma, de dos tomos en folio del gobier­
no eclesiástico, de la primera parte de su hi toria sagrada y 
eclesiástica, y de otro comentario latino sobre los Juezes;al pro 
fundo teologo Dr. Dn. Juan Machado, por cuyo perfecto confesor 
se le hicieron en Europa los mas altos elojioj, hasta l legarse á 
decir que pocas ciudades de Indias habían dado á las letra« 
aujeto tan benemérito; a Fray José Maldonado autor principal 
dei armamentario seráfico, y esclusivo del mas escondido retiro 
del Alma, como de un tratado sobre los comisarios de Indias; 
al Dr. D. Luis Betancurt a quien se debió ei publicado acer­
ca del derecho que los nacidos en America, tenían á ser pro- 
veydos en los Obispados y Arzobi-pado« de ella: al Sr.Vasco C’on- 
trers ,  autor del A ssaz curioso celebrado por £olo>zanc;Ml 
celebre poeta latino Pedro Félix de Molina; al Dr. D. Ped o 
Anagoytia, eminente en ciencias ecsactas, é inventor de maqui­
llas é instrumentos matern-ticos; al Dr. U. Gaspar Argandofi 
que según un escritor moderno tue el onculo de la jurispru­
dencia de su tiempo, lo mismo que asombroso en medicina' *1 
l ) r .  D. Mariano Portilla; a Dn. José Mendoza que mereció una 
catpdra en la primera ¿/niveisjdad de Europa, cual fue en aqde»
líos tiempos ia de baiamauca¿ a Do. Auiomo Alcedo, autoi del

9
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Jic.ctoBeno j«*grafiro c histórico d« Amérieat »1 Jeometrm 
J\?ti onomo Ur. L). Pedro Mal donado; al Dr. D Ignacio Flores^ 
iJn. Fugenio Rspejo, y ma* todavía.... : e hubiera impuesto,.y 
connotado por la» varias del Padre Hospital la época adel«n- 
tacla en que aquí se empez «roí. á desterrar las puras sutilezas 
y delirios del peripatetismo; y ocasión'lineóte no habla falta* 
do quizá, quien le contase la desgraciada pérdida de la historia 
de las guerras civiles de Atahnallpa escrita por Dn. J cinlo 
tollaguaso, que original fue condenada al fuego por un corre­
gidor de España. vi Nicanor, recordémo* éstos ho ubre- para 
imitar su dedicación y sus virtudes, ron cuto estimulo, qui n 
se persuadir* qaie cu el año a que corresponde la memoria, u a 
condescendencia defectuosa de los ilustres siiccesores que menta* 
Bu>s, hubiese tenido á la Universidad en el pie que se atribu*

? Sin duda la severidad y la dureza se confunden con la 
prudencia: y conducido nuestro censor por iguales sentimientos 
ee lanzó luego como un furioso contra loa cleros secular-y i e* 
gu ar de ^mto y Cuenca, ya suponiéndolos envueltos en la ig­
norancia, cada uno en superlativo g ado no ob'taute que aspi* 
ró á compararlos, cuando en é^os tiempo* brillaban como r*» 
un cielo en ambas Oióceus los Agujere*, los Gnizado. Lo* 
pez, Borrero, Oiazo, Garicoa, y de los órdenes regul .res o* G a* 
í e ,  Murgueytio, Casaruayo , Ontaned i, Conto, Vasqmz-, ( i  lili* 
do, Barreto, que so o se tr ien como ejemplos y n- » hae *il 
lina ubuUada relación ¡i la Teolqjia, Escritura, Oratoria, Bo­
linea, Matemáticas, Fi*íca y otros conocimientos en que fueron !• 
con u«ta; y ya describiendo las casas a que pertenecían los úl* 
timos del modo mas estudi do á desopiu -ría*, por la relajacr -a 
de la disciplina y vicios que les imputa, sin re pelar las virtu­
des y ciencias que en ellas florecían, pues el que un in ivi* 
dúo, ó sean vanos, Incurra en alguna- faltas, no e* motivo pa­
ra que por e o se deprima el mérito de toda una comunid* I, 
eino par í que se p^se la miseria y debilidad humana; ob*erv.m* 
dtjse entre todo, que el inas corrompido que hay », siempre h i- 
c j lug tr al cumplimiento de los deberes públicos á que se de­
dico, pile-, él contiesa, e -orta, predica, sostiene el culto div in 
cou-uela á los moribundos; parte con los pobres el miserable 
p n que le da su relijion ¡ Ah ! quisiera qu« algo de ésto hi­
ciesen los que en el día se glorian de filósofos, gradúan lo-el 
cumplimiento de los votos mas santo*, po- un ec*esivo amor de 
i>ios5 acguü lo ha hecho el viuioro respecto de las reiijioaa^
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Cftwo sí puliera haber eeseso en amar á la divinidad ; y éste 
modo de tidbtaiy habría sido compatible con las opiniones ue 
nuestro verdadero Or. Dn. Jose Caldas ? de ninguna manera, 
por que su piedad era conocida ,• con sem- jante moral, mere* 
cení crédito en lo que diga el que profanó su nombre, contra 
el inocente bello sexo hasta donde esteudíó »a cuchilla de su 
maledicencia ?

N n .¡ \donde iré que no lleve imprecas en mi alma las 
gracia» de mis amadas Ecuatorianas, enlazadas entre sí con mil 
identidades! Aquella amabilidad jovial que hice mas encama* 
dora su hermosura, su total consagración á los afines de ca­
sa, su devoción, caridad, y hospitalidad, son emociones viriuo* 
fas de sii natural sensibilidad.

Pal. V contrayendonos á las de Quito, que fueron el 
blanco de su tiro sindicándolas de ociosidad, a todos con la t e  
lo contrario de lo que afirma de éstas señoras, pues si vivo»» 
retiradas en sus gabinetes, es como Penélope por con-e-var la 
amab e modestia y recato que las caracteriza, entregadas al 
d sempeño de los cuydados domésticos, á la arreg ada educa­
ción de los suyos, y a un perenne trabajo, por el que «i se te» 
so prende en el silencio de su retiro, siempre se les encuentra, 
b rdaudo, leyeudo y aun hilando; >in negarse por é'ta p ef-i- 
rencia á sus honestas ocupaciones, á los llamamientos de 1. so­
ciedad, que saben amenizarla con ese trato y prontitudes tan 
vivas, sinceras é instructiva-, como son por lo común >>us almas 
de privilejio, y la dichosa armonía que reyna en sus prendas 
multiplicadas las constituye en el orden de perfectos dechados 
de honor y de virtud, para dar buen ejemplo á unos, y servir 
á otro» de consuelo y felicidad en -us matrimonios, que en una 
población tan considerable como é-ia, son rarísimos los que »e 
cuentan disueltos de los tiempos anteriores, y tal vez ninguno, 
de los desgraciados en que vivimos. A la distribución ríe nues­
tro paseo, se ha propoiciouado la materia dei día y baste puf 
ahora* ' "
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T a r d e  3.
♦ ** • * #* * * * * ** * ** * # * *♦

X A T R !  O F E L I Z ,  N I C A  , Y AD E ODA T *

A ir . Anoche di al venerable Adeodato una idea de la 
conversación que ñus ocupó por la tai de, y se mostró tan in­
teresado que me pidió que lo trajese. Aquí lo teneis.

P, t% I o» hombres de su estado son estimables como unoa 
bienes de Dios para edificarnos, y para que en el libro respeta« 
bit* de su ancianidad rejistrémos la prudencia que dirija núes« 
tros pasos. Cansados de servir a la humanidad, merecen mucho 
nue t> a- atenciones, dan tonos como monumentos andantes un 
recuerdo de nuestra caducidad y de la de>“gracia que lleva en 
sí la cadena de ios tiempos. Venid Señor, y tomad el asiento 
preferente que o-» t« ca,

Ad^oti. C* n gn«to estoy en vuestra compañía, querido* 
mies: al honrarme sois honrados. Nicanor rae contó que no s© 
quien había hecho un escrito muy malo contra nuestra patiia, 
y que en ésta reunión erabais trincándole sus habladurías Es­
to me hiso acordar que cuando era mas robusto, y por mi 
.comedimiento me encargaron un asunto en el pueblo de Pomas- 
qui, me fui á la Convalecencia, y encontré en la hospedería a un 
forastero de bastante buena cara, que decía que venia á cono­
cer (pililo; no puedo asegurar por que no me acuerdo, por don« 
de habia salí I«*, -i por Esmeraldas o por Pasto. El pobre caba« 
Mero -e quejaba de que estaba con mal de ojos, que no sé como 
los Mamaba, \ siempre se hallaba metido en *u selda. Eos Pa­
dres de| convento, que son tan santos, lo agasajaban mu< lio y 
lo convidaban á stis huertas, y a que se bañase al pie del ris­
co, ó en el baño giande de chorros por todas partes; pero no 
»alió para nada: en fin me suplicó que lo trajese a Quito, v yo 
le di gusto, viniendo juntos por el ejido, en cuyo principio pa­
va resguardar los ojos, se pu-o una mascarilla verde con crista­
les morados-; no sé -«i le entraría un poco de viento por que to­
do el camino se venia quejando, y a*i no pudo>ér nada de la* 
tierras, casas., y a ameda de ese lado, tanto que al pisar por de­
lante de la cuida de agua de S in Blas,  me preguntó si’ estaba 
lloviendo por algunas gotas que le salpicaron a las manos. Yo 
le represente á ese señor que se quitase Áa mascan!.a, para no
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provocar á lo* curioso*, y por que édo« muchacho* eran mny 
picaro»: me dió gusto en la p izuela de la Carnicería, y c«>m» 
me dijere que en la del— baratillo debía esperar que le avisas, a 
la casa á que h ibia de i ' ,  lo llevé no por lm Calle que hoy 
Laman de la lea tad- (a) —

Pht. N ic  (/ue recuerdo: que recuerdo !
A ieod. Ya he guardado mi cajita— sino por la de lo* 

herreros, en que el caballero vi-ndo ai uno y al otro lado di­
jo , que esas paredes tan elevadas para tres pisos le cansaban 
Ja vista, y que para qu- las hari n asi en tieria de temblores; 
yo le repetí que asi se conseivabm buenas sin que uunca se 
hubiesen caído. Llegamos á nuestra plazuela, é igualmente me 
d*jo viendo las dos calles, que la uní \á derecha por la mer­
ced hasta enterráis«» en P h hincha por el cebollar, y la, otra que 
Se pierde en el Panrtillo, que 'también le cansaban la vista, 
l i e  ver ahora que nadie asomaba a alisarnos de la posada, me 
atre\i á pi oponerte que se viniese a n>i humilde casita: el caballe­
ro no quiso, y quedamos en que se iiia a apear h sta aromo- 
d irse mejor, en una de las ca as de forasteioa de las calle* 
que hoy llaman, por que todo lo están mudando , de 
Ja amistad, \ -Nan Fernando. Nos fuimos para allá, v tomo '•ieiu- 
pre e»t n llenas de b«» ti a, alfalfa y liaste» de los trajinero«, 
sentí que no le gustaron, la una dijo por que también le can* 
suba la vi'ta, y la otra por que quería una mas decente, pu­
es era mé lico y lo h bian de visitar, y que también era via- 

( jante pata observar las ciudades. Mandé lamar á mi buena mu­
jer. que de Dios goze, para que lo sirviese a ese Señor, y lo 
hizo según su «ico*t umbrada carid *d, tanto el la como mi» hijitos, 
liespues se empezó á encerrar mucho en su cuailo, me pidió

(a> Kn honor de e»oe fie’es soldado» de la» compañías ve­
terana t. depositados por la cama de. »ño «le nueve en el Pierudio 
u baño situado en e a, que luetio que ¡os popu’a es les f anquea> oo 
Ja-; puerta, nbo viendo ó fue»za el do» de agosto de dediez, una g»ave 
guardia del i ú ñero de I irna que lo» custodiaba, toma'on su* ar­
mas y sa icón por las caites despidiendo fuego de consonancia á 
sus ju amento»: hubo pritiionerO de e?o» que haita meir se bandín 
la plaza mavorv«*on cua >nta sol lados del rev. Kn el rehacimiento que 
é tos consiguieion en el centro de la ciudad, ocupa ou el D e-.idiot 
V asesinaron á los infelices «pie no se punieron poner e^penLo», ptif 
Joo ¿;iilioa ó üa.i¿ao que icio aheiiojabau en loo calabozo*.
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tintero y plums, v todo el día estaba perspndo: nosotros
supurábamos que saliese para di-traeise á pastear á Madrugara, 
f ue era bonito, Ib no de jentes que se bañaban entre do« aguas, 
que se aumentaban las tie los molinos con taotos desptños del 
Panecillo, y me rej uno que si con el ruido de la ciudad esta­
ba aturdido, n>énon le giotaria ese pacéo: entonces le provocá­
bamos á que se vava á han «/uan de donde v« ría la ciudad, campos, 
nevados, quintas y rgnas, ) tan bit n lo leusó, j or que seria 
v ntoso; en tin lo incitábamos rl ujar, donde del mirador de 

Jluayuatendría una hermosa vista sin ese peligro de vientos, 
• a la cantera en que otios iban á contemplar como 
serí i la antigua (^nito de los Inca*, que dicen que eia 
desde ( liimbacalle por las alturas una legua hasta Iñaquito, y 
contestó que quien estaba peinando enejas vejeces. Lo convi­
daba las tardes a It- plaza que reúne a los caballeros, viendo 
su linda fuente, sus cuatro caras, galeiias iguales cerradas de 
vidrieras, pretiles alto«, portales llenos de tantas curio>idades 
que parecen un nacimi uto, y sls  demás ventas, y me decia, 
que para que le traigan frutas, no necesitaba ir a ese la­
berinto Mudando de run bo por que lio se ne fuese á enfer­
mar mi buen huésped, le decia que pues »u merc»d era n é- 
dieo y que qnerria libros, que fuese a pasearlas lib>eiias que 
todos lo« conventos, cobjio*, recoletas las t< nian, y según de- 
cian, algunas no eran tan malas, y que también en la bibliote­
ca mi)or hal aiia miles de miles de ello«, pues é«to lo entre­
tendría, como que hacta lo« batberos asi pasaban los ratos en 
#us tiendas, eyendo sus lib os y papelitos, y también se negó. 
En fin \a vi que iba disponiendo su viaje: no se mt enfermó, por 
que eso sí, veía oue coniia con gana, y de repente se nos fue 
9iii despedirse, y Dios lo ayude, no lo quisiera contar, dejan­
do pen'er dos laminas qi e para decencia se habían puesto en 
íii b Litación, que el din ño me In-o caigo ) las pagué, como 
rom¡ lia la una, \ quiteña la crnpMura. ¿Si asi sería el viaje­
ro que ncontasteis en la conversación de a^ei?

Pal. Mira Nicanor, que cuadro el qnt nos ha trazado 
Ja experiencia de éste buen hombre destinado acaso para sér 
el consuelo de r-u favorecido, hl autor de la memoria tal véz 
■o seria asi; peto cuantos se p esentarán de ese modo á busc r 
Ja buena ventura, y por que no les salen bien sus combinado- 
Mttip se r, vi«ten de furor con! a los que tuéfios le« frustrar- n.?

N*c. Ya he peiiiuio «i itcptlo u la memoria, y me día»

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



( )

pen-arei«» ahora alalina liberta ! para su rúa 1ro m*»« d®
nú cuanta que ayer. No  es del Sr. Cu i vas, aunque lo loe-
ru, pudo engB ñy i se.

Pal Siepipre con moderación: y á las < b as nada ma<f*
A ic\ ed Señor á nuestro con icroso Adeúdalo cuantas 

(oeflo nos ofrece une provi cáran la solicitud de un copioso via- 
ieio ! y su huésped de que hacia casp ? y se 1 amaba tal ? Al i» 
Va l de pronto coinjpalí 1» al tiltil ido Caldas con la p'tr* ches de 
las cosa‘;, pues la primera a (|tte lo II. vó no pu« de ser n al 
espaciosa, aunque por su destino tenga alfalfa y aires desapa­
cibles; ocaso por ella creyó que a las demás acompaña^ n lo» 
mismos adornos: nota a (¿tuto de falta de paseos, v los enun­
ciados poseen lo bello de la naturalrzr de concieito con a 
alegría ienial de éste pueblo: en lugar de la uparas que no *e 
acostumnian “ pegadas a las paredes”  aunque sean griegas, 
ni en jos barrio*., s,e admiran laminas romanas y del país. Entre 
todo comía bien, y ésto le ba taba para pe upar su hueco co­
mo un baúl embutido. V Adeúdalo ¿ no deciu que las cal es 
eran muy sucias, ó que no había polici ?

Adepd. No, por que en e*e tiempo mandaba el Ilustre 
Señor Do. Luis Franc«s<o Héctor, Varón de Caropdelet.

N ic. Ecsactamente a ese tiempo se atiibuye la ép-ca da 
de la memoria, suponiéndose manuscrita el año de mil ocho­
cientos cinco; y entonces como nunca la limpuza de la calle» 
el blanqueado, las pinturas de los balcones de un coloi hasta 
losbariios, el presidio urbano correccional, se en os, iluminación 
jeneral, puentes, caminos, todo se cuidaba con el último zelo.

Puf. Desgraciadamente la policía siempre se halla suj. ta 
á alternativas. 1*01- lo natural, estranjeros de la» mas deluu.íias 
sensaciones que habían respis do los ar< mas de lo» deliciosos 
jardines de Europa, co rno los Acai emires ja C< ndan ii.o y \ Ib a, 
a eguran ,, que todo el año es en Quito una continuada pilma- 
’ ’ vera, y que vientos muy agradables que aítaenlps peifurpe- 
”  nes de las cultivadas llanuras hacia la ciudad, son siempre 
”  constantes y nunca impetuosos.”

A7ic. Tan efectivo me parece lo observado acerca de la 
policía, como que en dias pasados un amigo me dió una co­
lección de )a b ndera tricoloi publicada en ’a aseada ciudad 
de B gotá, y alii encontié un artículo cuyo tenor se red peía a 
que aunque estaban muy lejos de copven.ire.n todocon las aser­
ciones de Mr. Mullan, pero que le hallaban razón en la tie
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ique sus Jueces de policía, eran I09 perros, gallinazos y las llu* 
Via9, y que antes de principiar las aguas, podia haberse pedí* 
do privilejio para navegar en buques de vapor algunos eaños, 
con esperanza de una buena ganancia: tales estaban ellos." Adeo- 
dato, y vos os acordáis de ios potajes que comía vuestro hu« 
«sped ?

AJeod. Imposible, después de tanto tiempo.
Nic. Pues a presencia de la memoria yo voy á soplir su 

Costo en la primera noche de 9U arribo; y vos Patrioféliz, no« 
tidme con los viajeros de Europa en lo que ella haya tenido 
o no justicia, para como hombres de bieo confesarlo en el 
primer caso, y en el seguudo sostenernos.

P<it Enhorabuena.
Nic. Lo primero que supongo se traeri» á la mesa de 

nupstro hnesped , fue una regular pan. El dice que no f  alo 
nada el de Quito, aunque confies* que es bien cocido, y su 
maldad la atribuye a que lo adulteran con harinas de avena y 
de lenteja*.

Adevd. A qué pobre tendría cuenta mezclar harina de len­
tejas, si éstas cuestan mas vendiéndose por libras ? Esotro no 
sé que e*.

P , t .  El académico español espre«a ., que las Indias que 
lo amasan no lo cocen bien, y que pudiera ser tan eeselento 
como se quisiera, por que la bondad del trigo es sobresaliente, 
y está verificado en el que suele amasarse en las casas de los 
particulares. "

A/c. Luego pediría un competente trozo de carne asada 
de baca, y en seguida le pondrían un estofado de carnero, “  que 
le caucaron nauseas por su mala calidad. ”

Put. Ulloa halló esa carne de tan buena calidad „  que pue­
de competir con las mejores que se consumen en Euiopa y el cac­
hero que se vende, le pareció gordo y no “  viejo ’ ’ como lo afir- 
hió aqupl.

Nic. No le habrían negado una pastita de maiz, para que 
la tomase con mantequilla: sin embargo que á ambas cosas des­
pués les puso su óbice.

A'irod, A la mantequilla poco importa, porque me asienta* 
muy mal; pero nuestro maíz en todo caso, y para todos.

Pat. l/lloa dice que aquella ,, rs superior lo mismo que 
ct el queso, ”  y que nada falla pa*a el servicio de la mesa, ya 
se* en superfluidades ó en cosas necesarias.
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jWr. Por duVo« le pu-ieron sus confites u tolerables ** y
TOSquifí.is en a mivar.

A l f  o .En la miel se hice nue tro queso, pero el de la» 
pulperia-, nó lo- amasado-; y á lo que yeu habí id sidoimjor darle 
esta go* usina, que encoi filarlo.

N i*'»Mas me parece tan ridicula la advertencia que hho 
de la u raspadura,** sobre que era u una esp eje dechhha** 
como si por que de ia azúcar se hagan bebidas gástricas, la lia* 
mase purga.

A  uoi/%Habíanos criatura en lengua cri-tiann, y no cota 
gastio s,que por co rto ese termino si, ya recuerdo que mu» 

dio r«p«tia n.i huésped en sus guiiigays.
Nir. Apeteció chocolate, y se le puso ;1 escojer del Ca«ti» 

g - , Esmera das, Angantuica, ó Guayaquil. Prefirió é-te por mas 
« oiio do, aunque esp uso u no ser bueno ** Gracias Guayaquil Q 
esto, que pur que no conoció tu cielo, no te dijo ma-, que le ha­
bita inc uiiio en nuestra vindicación, por que el Lcua.ior tocio 
«s uno.

P *t.P «  ro te olvidas de la« fintas ?

A »oo »Va no le vienen bien desj ue« del chocolate, y erj 
tanto como es-> mima c n vendré, que así se hart* a ese infeliz, 
como si supiéramos que su vientre fuese forrado en baqueta para 
que le cin ste revcut t .

N ic. Tampoco se encontraron la« que quiso, diciendo que 
la« h bia en todo el año; u pera«, duraznos, y manzana«: *r ia» 
primeras solo se ven en diciembre y enero; os segundos, < ti 
enero, febrero y marzo; y las tercera«, en junio y ju io. Ahora 
e<tam s en septiembre, y si no toma otras con ensalada de u palla, 
ja quedara con el antojo. Después de ella y otras eo-as á.u’ie no 

hiso j  estos, se alzó la mes», que no le disgustaría por esc<»sas- 
y tan de |tonto.

At/ruJ. Lo que temo que le pueda dar un colico t No  lo 
permita la suerte.

A k . Entonces al hospital; y si escapa, pasarlo al Tejar 
para que lo convieitan,

PaU Que el autor de la jeografia fi-ica de Colombia, itn» 
presa en Londres en y el AbUe Velasco dicen, que aquel
* es bueno y de bella arquitectura; ** y agrega el segundo ”  que 

«I Tejar de la .Merced es de estrecha observancia, y grande» 
«jemph*- de vi tud. ”

NiC. Veja cu gracia Adeodato, que lo rcttngamos pura
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curarlo, ni que fon pendente se háble de los dnp arrogantes
panteones nut*ví'S que ten- mo<?, *»h compe tencia por su valor y si­
metría; llegúe cabo de que miesiro paseante saliere á correrlas 
ca les, v le parecieion estirchas y nial c*m pedradas.

Put. 'lodos . una, el Académico español compañero de la 
C’ondamine, el autor de la j^ografii li*ica de Colombia, y el Ab te 
Velasco testifican, que *us calles son deiecha*, ancha*, bien ein- 
pedradas y h rino-a-, divididas en cuadros »cgulares, con excep­
ción de los arrabales en que algún tanto pierden *11 dirección por 
las quebradas sobre que el arte todavía no ha forzado a la na­
turaleza.

iV/c. Como <dn que se trate de oft nder á sil respetabi id -d 
y buena fé, f-ozó a la ecsuctitud e*otro Señor que escribió del 
e ntro Ih hinU iia de Colombia, dejandcnos en ayunas de la del 
sur, yn «uprimi los, y y‘a desfigurados muchos acontecimientos in- 
t< resuutes y grave*, p r haberse dejado conducir del ciego Pad'e  
Koa, cuyo', papeles de la revolución pasada, dicen le pusieren 
delante ( a ). Y en cuanto á las casas, estoy en que el observa­
dor las conjeturaría por la suya, poco mas ó menos ?

A le> \Yo también sé mis refraues: el que urna no puede* 
con su mujer se acuesta:

Pai,1,0" estrilóles que referí estén acordes en que la© 
casas son romo las y desahogadas, y con particularid d el último 
declara ,, que tod;»a las de la que propiamente es ciudad, tienen á 
lo menos ô  planos ó pCos, y algunas pora- tres; y que muchas 
son de cal \ ladrido, especialmente las ob*as públicas y casas 
relijiosas; algunas de cal y piedra; y las demas de Indi i 1 lo ciudo

( 27 )

( a ) El citado Eclesiástico en medio He su ve ez v una buena 
moral, es notorio que e a tan sencillo, que no ioio veía cnanto le 
contaban, sino que adelantaba albricias de pan v du'ce á los chiquillos 
paia que e fuesen á t'aer not'cias, que otro la* insertaba ¿ sus apun­
tes por m Medírselo *u ceguera. Para que ¿e vea que no e»a de esos 
homb e. que e>taban en el rol de los que podían ser sabido-es con el 
jespertivo fundamento, etbien advertir que sus ocupaciones j ibli- 
cas *e reducían á decir misas votivas de nue*tra S» 5o a , confesar es­
pecialmente muchachos; v ahdaY por las cabes los lunes pidiendo li.. 
mo^na para las animas guiado do un laza ¡Ho. En el discurso d© 
¿ te diaog»  va .*e presentan indicaciones conformes á a rectifica­
ción <le alg anos datos, y el hi*toriado»'¿ qúe se con¡rae el eátudiaQ- 
t*, aceptará corno inmolo oi holocausto que le hace de verdad»
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y cruzado llamado adove cuya especie de fabrica, es la que ma« 
resiste á los terremotos, en las que las otras padecen mucho* 
sin excepción cubiertas de teja y balconerías largas sobre las 
calle?, bien dispuestas y decentemente adornadas, ^ue varios 
torrentes del Pichincha, ocultamente atraviesan la ciudad por 
lina parte, bajo de arquerias que sirven para su limpieza por 
los portines, y también bajan muchísimos conductos de bellas 
aguas, para innumerables fuentes públicas y privadas, siendo 
varias de ellas de excelente arquitectura: ”  todo, como para 
una ciudad de setenta mil habitantes, a que según el sabio autor 
de la jecgrafia fiflca de Colombia, asciende su población, y no 
á treinta y cinco mil que le calculó la memoria que objetamos; 
por cuya recomendación dice el Padre Rodríguez en su histoi iü 
del Marañen: ,, no sé si hay alguna tierra mas acomodada para 
”  pasar la vida. Algunas personas de puesto me consta que est u 
”  en Lima suspirando acia á Quito, oor el temple, por lo bara- 
”  to, y aquella calidad como de cielo donde no hay frió ni ca- 
”  lor; ”  y por laque al acercarse á Quito exclamó la ( ’ondammo 
que se juzgó trasportado a las mas bellas provincias de la Fran­
cia ! ( a )

Nic, Como no dudo exclamaría tamb en nuestro viaje­
ro con el Pasíor Melibeo de Virjilio, cuando legresuüdo de su» 
grandes escursione» volveria á vèr su Patria.

Üespue9 de tantos dia» ya corridos,
A i  ! yo volveré a vèr con sus majadas,
Las pobres chosa» de paternos nidos?
Y  al fin de aquellas mieses ya pasadas,
Si, viéndolas diré maravillado:
Ai tierras ! ai dolor ! mal empleadas.

Ade.od  ̂De las casas, Patiioféliz, las calles y manteni­
mientos solo escribió mal «1 viajero de que converjamos ? Ayer 
sé que tratasteis de otras cosas, y algo decidme de aquello , 
para imponerme como mas ob<ó su indignidad a) hablar tanto, 
sin que ni para que, y sea mi huésped ó cualquiera, si esa» 
razones le pican, que se rasque.

Pat. Tres tardes hemos ocupado en defender un.sabio i  
quien se había atribuido esa memoria contra el pais. En la pri­
mera hicimos vèr que ab>olutaniente no podía haber sido su au-

( *  ) Intr«duc hi»t.
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tor, por que repugnaba ron la profesión de la ciencia especial 
& que ?e dedicó; en la segunda lo di f< ndimos, por que siendo 
un hombre de gusto y luces, no podían sus opiniones compo­
nerse con la depresión que hiso de nuestras manufacturas, ar­
te«, ciencias, educación y moral/ y en la tercera, según lo ha- 
1 eis adveitido, nos ceñimos á corregirlo como si hubiese sido 
tintado solo de órganos estemos. Los argumentos que nos lian 
ocurrido pudieron esforzarse ci.n las reflecciones de que el Ür, 
Un. Jo9e Caldas que es el calumniado con la imputación, no 
pudo sin comprometer su mérito, simular tantas cosas que se 
presentan asi en Cuenca como en <¿uito, dignas de observarse 
y  de saberse, refiriendo solo aquellas de que pudiese sacar in- 
Tectivas, tuhiesen ó no fundamento, ó fuesen o no verdaderas ó 
'falsa«, como para bosquejar un cuadro de ineras sombras y tin­
ta. De este modo, cuanco su figurada opinión fue contraria por 
t»n aspecto á los habitantes de 1 uenoa como no habló desús 
jelices di posici< lies? ¿ como no buscó la cau-a del desperdicio 
de ellas en algunos, en la falta de erecciones interiores de 
educación, que antes no se otorgaron a esa ciudad ? como no 
se estendió mas acerca de su situación y contorno« de paraíso, 
coya májira idea casi no se alcanza a esplicar, principalmente 
t ista de los altos de Tari? >1 quería contribuii a ia historia 
de ^ui*o ¿ por que nada dijo de tanta« instituciones piadosasá 
favor del común, que inmortalizan los nombres de varios lujo« su­
yos, manifestando sus antiguas riquezas é idea- n ble« de patrio­
tismo, como en beneficio de la niñez y honestidad, la« acciones? 
que annualmente se reparten para su remedio, de los caudales 
que dejó al efecto el magnánimo Un. Miguel Manrique/ en 
auxilio dtl mismo sexo para cualquier tiempo en que nspireá 
un eficaz recojimiento, el beaterío? en protección de la juven­
tud estudiosa, las becas de dotaciones particulares que se rejis- 
tran en los colejios ? en consuelo de los encarcelados, las de­
mostraciones jenerr^as de Pedro Fuertes y mas quejes dejaron 
capitales á rédito ? en refujio de la vejez inhabilitada, de los 
mendigos, vírgenes, huérfanos, y leproso?, el Hospicio con suc 
»©parados y grandiosos departamentos en alivio de los enfer­
mos, el hospital de fundación del Sr, Ochoa, con sus subdivi­
siones y rentas aumentadas / por la ?alud del alma las consi­
derables asignadas á los establecimientos de escuela de Cristo, 
casas de ejercicio«, y otros espirituales ? para reparo de obras pú­
blicas, &e, &c. Mas si las arles reclamaban lo principal de su
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atención ¿ porque omitió su« noticias «obre e«o«_ ejemplar» m®¿.
astros de arquitectura como el magnifico palacio de han F m- 
ciaco V la eminente portada de su templo, en que se obs. rvare 
en perfección el orden dorico y jonico ? Con una conducta se- 
mojante, no h.y nación ó ctu la I, que no se puedo representar 
con los colores mas odiosos. Teniendo a la vista uno de esos 
e-crito es los sublimes moiiu lientos de la arquitectura europea, 
oid como se produce acerca d** nuestros edifi ios que se hm 
callado Por lo que mira a lo* con*ent»sde regulares, todo« 
”  los principales o máximos, son muy grandes y maírnitiros, do 
’ ’ bella arquitectura; pero espe. ialmente el de los b rancwc»- 
* » IIOs, solo cotup .r b e a las raras y primeras obras de Curo- 
v .)a Entre los templo# qn** son también jeneralmente í r̂an »es 
»> .. j e pqia« «  tiuclurüi», con cúpula« > elevad i* torre«, el m i» 
» v o r  de todo« por su óptima arquitectu a y majestad interior 

\ exterior* es el que era de loa Jesuíta** El uiwino dice en 
otra parte ,, I o»s ttmplos y los conventos de los ordenes regu* 
”  lares son n<- sol mente las mayores y m J "es obras del rey- 
*» no sino dt» la América toda, oor confesión de los viaje, n* na* 
’ ’ clónales y e*t aj ros; sobresaliendo entre todas ellas en arqui- 
’ ’ teetnra, belleza* y go to, las f  ichadas del templo ro zimo qu* 
” fue de los ./es o i tas, e l l e  b>s Franciscanos, s de la arroquial 
”  del Sa la r io ,  tolas de piedra viva,”  y hablando de la ciu- 
dad en leñera I es;,resa „  f ie  de los principio«, y e» s.n duda* 
”  la mayor y m-ior ciudad de todos lo* reynos del I eiü. y ,•  

**reputa entre las de se^nndb or len de Kuropa, como la juz- 
- aro„ pe antom.no los h ñ .res la Condamine y Ulloa, colocan- 
do'a en el mi*mo orden. Filos lo dicen: comparad las opimo- 

de é-tos hombres de sentid .s los mas finos, luce*. mundo, ¿  
imParcialidad, con ios .usgos de la m-mom que paree, «e pro- 
„ „ . o  desmentirlos, y no os deb* quedar la menor duda de que 
»p ha la vindicado de no haber sido su autor el hr. Calda», 
p . r„  n»s lir.j >.n ui os S mV >-*és h i g » n osles los cumplí* 
lientos propio« de nuestra urbanidad if * U z  el h mhre conté«. 
J0 con los Iones de la Providencia ! eitz el hoaipre contente 
©OW BU Pullla 1

F I N T .
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ERRATAS.’
P e  j iñ a s L in e a s D ic e L ca s e

1 . « 24 regularizarlas regu larizarlas
2 . * 11 per»uacion persuasión
2 . a» 12 alcanzo alcanzo
3 . * 41 alcanse alcance

4 * 13 eontrahers© contraerse
4 . * 19 suciedad ansiedad
4 . * 3 2 T  rahorémo® Tr arrémoS
4 . * 3 8 detension cíete nc'rn
6. * 31 Humblot J íu m b o lt
7. < 5 ninngun tan gun
7 * 8 mañama mañana

1 » . 19 precindamoB prescindamos
16 . 17 apludida9 a tau ¡idas
17 . 15 A  lonzo j í l  n s o

J7. 2 3 J líese* Jueces
18. 84 observándose observándose
5 5  4 15 una ú n

Imprenta de Gobierno, Galle de Astres*
Año de 1S3~.
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